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NARCISO Y LUISA 


só LOS EFECTOS 
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q 
Irala bota a, la dirausda dE puer- 
ta de. la casa, de Ficenté con un banco: de 
Boer: a cada lado, figurando algunas 
be y edo u otras es 5 

E ESCENA de 1 20p 
y 

Narciso Y pd a pus poa. ¿del br q- 

20; y esta llevara una cestita. con, poa 

Nar. Hermana mia , ¿ te laa: AR 

Lui. No Narciso, y .¿ tu querido? -: 

Nar. ¿Yo? : Qué boberia! Nunca me can- 
so3. ya sabes cuan ligero, soy, y Jo acos- 
Pon rado que me, hallo á-hacer Jargas 

caminatas. Mirá , jamas; estoy. mas Cony 

«tento que eoetcills trabajo ó ando por ti; 
bien. sea .buscando' nidos de. pajaritos 
que, tanto, te :agrada domestitar, bien 
cogiendo frutas: para leyar: de nuestra 
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cabaúuela, ó cultivando las bellas flores 
de que se CANTA adornada. Hermana mia 
te amo mucho, mucho; tu sonrisa me 
agrada infinitamente mas que el orien- 
te de una bella aurora. Cuando. me di- 
ces »hermano mio, yo te amo, no me 
cambiaria por todos los Monarcas del 
Universo, y mi Corazon se sobresalta 
y palpita: 0 mn E 
Lui. Este es tambien lódo mi placer. El 
estar. continuamente 4' tu” lado *es mi 
única dicha; y sin embargo de que des- 
de que mi padre heredó »esa malhada- 
da Quinta en que ahova habitamos dis- 
tante de aqui cerca de media legua, ya 
ves que tu hératlMóAse descuida en 
vernos a menudo; y luego con la pro- 
porcion de que vamos, todos los dias. al 
_ cuidado de nuestros: rebaños, es bien 
, Aacil reunirnos , y... 

“Na? Birexistodoid 'mia ¿:embeleso' de mi 
corazon; tu hertlano, moriría si solo 
“por dos dias se le privasé- el placer de 
verte; y los momentos que no 'estás en 

* su presencia le parecen siglos. se 

Lui. Oyes; mira que. habemos tardado 

hoy demasiado en' dar la vuelta; nues- 

tros Padres se hallan reunidos en tu ca- 
sa; debemos comer juntos; y se hallarán 
con la mayor impaciencia. 
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Nar. ¿Toma?.....“Alla en comer... Pues si 
han tratado de esperarnos, no dudo 'se 
¿hallen a estas horas con un perfecto a- 
y petito. Son lo.menos las cuatro de la 
u.tarde, y ya ves que... 

da Dios. ib llollós: cubito de la tarde: 
¿qué sera de nosotros! 

Nar. No importa Luisa: no tengas Vidas 
do; no hay porque tenerlo. Eres siem- 
¿pre tan medrosa, tán pusilanime , tan... 
lgmoras quese. habrán por bien recom- 
«pensado desu desvelo, cuando sepan la. 
«bella accion que acabamos de hacer, e- 

¿¿fecto todo, querida, de tu generoso cora- 

zon ?: No, «no: debes dudarlo. Has- 
ta «saberlo puede que nos regañen 
un poco, y/aun que nos hagan alguna 
«pequeña: 'reconvencion propia del amor 

aternal, mas luego concluira todo con 
das caricias acostumbradas. Oyes , nada 

- me has,dicho hermana mia, de las resul. 
tas del wiage de tu padre a Paris, y á 
fé. que estoy un pr pita de «tu 

s.silenció. o > 

Lui. Ni síada sé querido. No ignoras: que 

Mr... de,Senevill hace como un “año se 
hizo, amigo de mi Padre, y su amistad 
(cuyo origen ignoro)-se fue haciendo 
mas intima de cada dia. Sabes tambien 
que hace como tres meses se fueron am- 


G 
¿¿ dos: d Parisy:de donde'Senevill «dice «ser. 
,¿matural, y en donde- séguá mi: Padre, 
tiene graudes riquezas... Que. de este 
«¡viage han regresado - hará ¿seis dias y 
ue desde el”, como has, observado ha 
¡perdido ai Padre aquel! tano. jovial; y 
aquellos chistes de que-abundaba tanto, 
Se. le ve siempre posehido de:la mayor 
- tristeza que cn vano quiere disimular, 
y cuando mé. mira se. dMena::de: dolor. 
Esto es cuanto; puedo decirte. 2000034 
Nar. Pues mira quedo:enterado ; tu: rela- 
«cion €s capaz de Iluminar á:cualquiera. 
..Sin embargo creo adivinar el objeto de 
-esós sentimientos..No jgnoras qué nues- 
«tros Padres, que tanto: tiempo: han «vi- 
«vido bajo un «techo , tienen . el: mayor 
«placer en ver venir el diasde nuestro 
«nimeneo. Este momento tam: déseado pa» 
¿ramósotros debe llegar pronto. Roberto 
presiente sin. duda que: una separacion 
la pribe de vera:su Luisará' cada inis- 
tante, y he aquicsu dolor.+Este; este es, 
cabalito, si dige yo que lo habia de 
«adivinar, Peró vanos temores) Narciso: y. 
saluyisa no por eso dejarán:de 3er; al par 
»,de'felices esposos3 hijos tiernos, que no 
opodrian sufrir da (separacion mas peque- 
umalde sus amables Padres! ¿no es verdad? 
Luz, Giertamentes..pero Pedro sale, 


a 
E 


ar Y y ESCENA; U. 
eo 7 Y Pedro. 9 


Tas Ola, Edo ya habrá nie cl que 

- ¿ comieron nuestros Padres ¿he? . 

Ped.. Pues: ya, se.ve, si Señor; han estado 
esperando á los Ario «ss ESPEra... €s- 
pera un ¡poco más... que si quierés, ya 

«bajo que 'estoy'en- la «bodega, «no pare- 
cen... Ustedes. no venian y: y ya se ve 

- «Que adi de bases comieron, era 
claros 

Lui. Lo, E Naltisa?o Cuan. incomodados 

sosa ¿ hallamiibos »b:ortamb. hal 

Ped. Asi. es Señora Luisa pero no hay 

«cuidado; caramba, ya. seve que no hay 
ehidados La; ama. os ¿ha disculpado: á 

; ustedes, ha intercedido comet amo, y 
le ha templado, porque. la verdad es- 
taba como un Herodes, un Poncio Pila- 

.,tos; y yoctambien he, echado «¿ favor: 
de ustedes mi.cucharadá; pues, no fal- 
taba mas, Y se ve que la he echado. 

Lui. Ha estado Celia , Pedro; 

Pals; Sicolk reste Dijo que venia 
de casa «de usted, y habiéndola dicho 
que comia usted acá, ha pillado la tro- 
tera la pobre moza, créyéndola hallar 
a usted aqui, pero si, ya lluevé que es- 
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tá raso; se ha cansado de esperar, y ya 
_se vé, se ha ido. Ha dejado recado de 
" que se casa;pasado, mañaná, que vaya 
usted: sin falta, y que le Llene usted 
«aquellas: cintas; y” que se yo ¿uañtas co> 
sas. Caramba; es: muy guapa “chica, ya 
se veque es guapa chica e sane “blanca, 
que Irescona....: 5: 0D0sisq 
La. ¿Quanto siento no Aga vistos y 
Ped.:Pues ella tambien lo “sintió: a 
o«dijo que tenia: que decir 4 usted: 'mu- 
«chas cosas; y yO creo que en casarse a- 
un le dirá otras de mas importanelá... 
y ya seve, casándose ella pasado mañá- 
na, y usted: dentro de pocos' dias, “por 
“fuerza que; tendrán muchas: cósas -que 
1 decirse Ah, se: me olvidaba; la Seño- 
» ra Geliw encargó muchos que no se olvi- 
+ de (a: Nareiso) ústed deir á* Apia a 
Luisa.ioestá nsted?o o obslgmod 4 


Nah RiencPedro,2obos 1 us pos sde 
Lui: Baya f entremos 'heetanos (a iria 
entrar. id los: dos: ie SA 


ls ] as ESCENA: ib obsias a dia 


« ú 4 Ú 


3 > Dichos, Y icente, > “Roberto 


ot y s, 


Pic! ¡Ola Señoritos Es por cierto buena 
«hora: de venirsá comer. Es bueno todo 


“el día por esemundo sin" acordarse que 
“tienen a sus Padres en el mayor cuida- 
do. Y usted mocito, no hay”que bajar 
"Ja cabeza, no tiene usted disculpa. Us- 
ted, usted sera la causa de' esta tar- 
“vdanza. Puediéra ya tener mas juicio; 
mientras el ganado descansa en los mo- 
«““méntos' del cel a la sombra de los 
frondosos arboles, debiera haber veni- 
“do 4 comer proponiendolo'a su herma- 
na, que habria cedido al momento, to- 
“3dá vez que tenia un criado que queda- 
se a la vista; y hoy con mas motivo sa- 
biendo que ella y su Padre estaban con- 
“"idados. Y tu, majadero, por qué (4 
Pedro) no has avisado su llegada. 
Ped. Yo iba á “avisar á usted, pero he te- 
nido que darles un recado y ademas 
-"han llegado hace muy poco::.. caramba, 
ya se ve que hace muy poco. 
PiouMarbhabstisald tu ama, que ya han 
venido. 


Pob ide Señor (Paso soda ) 
le Le ESCENA IV. 
Dioleos menos y ele 


Rob. No hay porque incomodarse tanto 
“Vicente. No habra sido de tu hijo toda 
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e la culpa; algo ha debido.; «coadyuyar :e- 
¿Sotra Señorita,.que se. ha ag al 
¿COMO petrificada. 22M 
Pi 10: No: ¡Señor ; es eran y $ 
.:buelos y. ¡por,mi. parte.te prometo que... 
ol ved ( Luisa y. raro se pre] 
dillan.).. 
Nar. Luisa. al es. culpable, Padres por 


lo soy yoisolamente. lore eozobuorl 
Lui. No hay: tal,,no le. creais y sola yo: 50y 
la culpada.. :. d sp: su 


Vi ic. En que quedamos, ob dismas luego 
-. de dudas; habeis hecho alguna ep 

-.Kia. Lebantaos. 

Lui..Padres. mios 5 nalchade y ca po 
Narciso. ,no.és de modo. alguno, culpable; 

€l querrá; echarse «sobre :si vel. castigo. 
«que yo. merezco. ¿Esta mañana me dió 
gana de. hacer ¿conducir huéstros reba- 
ños un poco: mas lejos, de.:lo ordinario; 
s:.Jés hicimos bajar al otro; lado del: mon= 
te, y recorriamos con curiosidad. aque- 
llos parages: enteramente: nueyos” para. 
nosotros, cuando venimos a dar en las 
inmediaciones de. una pequeña cabaña 
medio destruida causáandonos mucha pe- 
na. Narciso. me dijo: hermana, los pobres 
que la habita cuan dignos deben ser 

“¡de compasion. ea a: cintas pues 
tal vez: podremos serles útiles. Muy 
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“bien, dije 4 mi hermano; 'tu sabes” que 
“nuestros +:huenos padres “nos han>dicho 
mil veces;:que perder:la>ocasion*dé ha- 
cer bien; era perderla de: hacerse: feliz 
hdisiendib: estas” palabras , ne «tomo 


Py Narciso: poro la mano: y' echamos:ávan- 


cor hácta la cabaña. AL acercarnos: y vi 
mos venir drácia ella, 4 “una: buena: vleja 
saltado de la mano «dos niños: -peque- 


+ ños, de los cuales elmas: chiquito apéa 


nas podia andar; nos: "pareció. 'muy: des- 
* dichada y no nos atrevimos a hablarla 
"temiendo :causaria: eeeh Abi “entonces 
«mi: hermano...? 020barbo oqaa 
Hon Yo senibiicés: la insila que: pregun- 
tase d:aquella buena user si necesita- 
ssba de nuestro: auxilio. NERO UE USE 
Lui: Efectivamente me abrimé temblando 
y la dige: madre mia," me 'parece* que 


“estals muy cansada; ¡Oh, si nos permi 
ca 


tieseisoyudaros!: Asi bie, admitio nués- 
“tro obsequioy ccgimos'un niño ni: her- 
«mano; »y yo:el otto y los llebamos 4 su 


¿2que nos Jemáaz de: bendiciones. ¡Oh 
+ padres:miós cuán felices: fuimos en “a- 
+ quellos'momentos | Pero'¡cuál fue nues- 
tro, sentimiento al ver aquel pequeño 
alvergue tan destruido !> Mis ojos se lle- 
-naron de lágrimas ,“y Narciso quedó co- 


7 cabaña “siguiéndonos la buena muger, 


2 
»:mo: mudo de dolor; por lo qué; le: pro- 
«puse: volyernos. Ya vestáliicatil de vuelta, 
-sy. dije.4 mi hermano, que pues: Ja. pobre 
z vieja: carecia: de:todo, y apenas. tendria 
v:con que alimentarse, podiamos darla 
-«muestra cabrita y nuestro carnero, toda 
-¿vez que habiendonoslo cedido nuestros 
¿¡spadres, estaban a nuestra disposicion, 
cyi podiamos muy bien disponer de ellos. 
Nar, En efecto, y :compadecidos: con justa 
razon, de una muger anciana, que se- 
, gun me conto ha tenido el desconsuelo 
«de perder en dos años 4 su hijo y .su 
Esposa , quedandose en la mayor mise- 
-1IriaCOn: aquellos: dos infelices nieteciz 
-:80s, _nos pareció que solo: podiamos ali- 
viar sus penas, en medio de: ser tan 
«grandes, dándole cuanto nos ' oa 
«cla, y asi lo. egecutamos. o: 
Lib Se los: regalamos , si padres mios, 
si. hubiereis sido testigos del agr diiei 
«miento . de. aquella respetable muger, 
«ssiu.duda habriais derramado dulces Ja- 
,grimas. Nos precisó 4 descansar unos 
«cortos instantes, y nos hizo comer miel 
y ricas frutas cogidas. de su mano. Ya 
- veis amados padres, qe yo.sola' soy la 
- eulpada... 
Nar. Si, paro: yo soy quien llevé. la: cabra 
y el carnero á la cayaña. Yo. soy quien 
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ha hecho toda e tardanza. 


Vic. ¡Hijos mios ! Vosotros no sois: entpa- 


bles el uno, ni el otro, ¡Buenos-hijos, 
hijos: amables! Vuestros corazones: 'son 
escelentes; pero “aquel: que quiera ba- 
berlo hecho todo un momento antes, no 
habrashecho ya: nada: entonces: abra- 
zadnos. (Lo hacen.) * ES 
Lui. Narciso hizo todo el figu: cSjonab 
Nar. Sin Luisa no. me habria animado, 
y tal vez nada hubiera 'hecho:: Ella“tie- 
- ne un corazon mueho'mejor que el mio. 
bin Vaya, entrad:, entrad en casa; sacad 
dsmádreidol cuidado sens que se: halla; 
+ descansar un poquito! y'comer, pues no- 
sotros: ha: tres horas que hicinios' yavesa 
diligeucia; a buen seguro que si para 
ella os hubiéramos: aguardado., “estáva- 
mos frescos. Vamos etitrar, qué esperais? 
( Hacen cortesia, da se van de la mano 0) 


bio ESCENA: v. 
Rober 'to. P Der: 


Pic. Andad Pepsd. Arousa y generosas. A 
vosotras solas está preservada: la satis- 
facción que produce , el enjugar las 'lá- 
-— grimas de los desgraciados. Vuestra su- 
- »erte debe ser'feliz; el Ser Supremo pre- 


E a 


y 
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miará vuestras virtudes. «y vuestro: pro- 
.x2imo:himeneo os. dara , con toda esta 


«Comarca un dia ide placer, ¡Hombres! o- - 


Ez en. vano: buscais. en. vuestros 
alacios, y; en vuestras riquezas ;aque- 
«Mas: dulces y verdaderas «satisfacciones, 
pe de «un buen; proceder «y: «de: úna 
virtud sublime !' Nadando* en. la abun- 
dancia, apenas: «dais oidos! á-la: doliente 
“indigencia; ; «la verdad: huye de: vuestras 
morádas, y «la . adulacion..os - ofusca.... 
o Mero Roberto ; tteadvierto triste y -pen- 


..satiyo:;te sucedesalguna: desgracia; con- 
pr pra La amistad de ¡cerca:de:cua- 


o renta; años en que habemos vivido-bajo 
un, techo, te- «impone: la obligacion de 
Jlobcbiuns os ¿ts mucho mas siendo un 
amigo, tal, que quisiera remediarla á 
costa de sus intereses, y si fuera preci- 
so de.su existenela.. :. ies. 


Rob. No, mi querido Nice Ningun 


contratiempo ' puede: afligirme; y aun 
que me adviertes triste y pensativo, es 
un arcano que ho «puedo. revelarie en 


«manera alguna, O que sabrás a su 


tiemporza' y asbrama anos 


Frio. En: buen lab no. oatetañas Ye LeS- 


"peto ese silencio que me ofende, pues 
esta: es. la vez primera que nuestros ma- 
les» y. nuestras alegrias no han sido co- 


o 
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:«munes.... pero hablemos de cosas mas 
-- placenteras ¿Cómo te:ha ido :en Paris, 
«en esa: Ciudad: populosa, tan llena de 
' una turba de titeres, bien instruidos en 
el arte de' hacer eortasias; gestos y cum- 
«pliienad a | 
Nola Muy bicis Ya: sobar! que fans tres 
meses salimos para esa Corte: Mr. de Se- 
“nevill y yo; sin mas acompañamiento 
que dos fieles criados. Llegamos a'ella 
-+ con la mayor félicidad, nos hospedamos 
“ en'su casa, y le'soy deudor de”toda ela- 
se de obsequios; se desvelava' en' pro- 
-+porcionarme toda especie de' Satisfaccio- 
nes. Asistia 4*la' Opera), á los. “Paseos, 
:álos grandes espectáculos, y a las mas 
“lucida tertulias; en fin 4 cuanto puede 
“apetecerse ; de forma que el tiempo se 
hubiera pasado' para mi con la mayor 
velocidad , siri la memoria tan' jtístamen- 
“te debida ,á estas montañas , y "sús ha- 
“bitantes Jabóriósos y Netos de'virtud, 
- pues en ellos” se' ocupaba de” continuo 
mj ponsamiento , y solo ansiaba por 
"ver llegar el dia de mi regreso. 
Ye. Muy bien: sin embargo? , yo he sido 
mas feliz, porque aunque tú 'auséncia 
“aciváraba ld algun modo nuestras” ale- 
grias, los caraidOS de Narciso y Luisa, 
"3 las bendiciones” de que diariamente 


Mar 
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se veian colmados por los vecinos: des- 
graciados a quienes con: mano generosa 
. .consolaban y socorrian, me pagaban: com 
«usura cualquier pequeño  disgusto.:¿ Y 
Mr. de Senevill, piensa. detemerse mu- 
“cho por esta Hera Es todo un Caba- 
«-Jlero, de un buen corazon, muy ans y 
apreciado de cuantos le conocen.: 
'Rov. Asi es; á no ser por él, tu amigo: ya. 
¿no existiria; TT 
Fic. Cómo !. ¿Que sucedió ? Este acciden- 
. te.es ¡enteramente nueve para mi ” y 
me le has ocultado? . 4 
Row. Si; te lo oculté á ti, ya toda cba rs 
milia,. pues quise evitaros un «disgusto 
en un suceso que ya habia pasado, y. tu 
_eres.el primero que .vas á saberlo.: Un 
- dia en que me vi obligado por mis ne- 
gocios a salir como. ocho leguas demi 
morada, al volver a ella, yá puesta. la 
nocke, me acometieron dos hombres que 
me pusieron un puñal al pecho; pidie- 
ronme cuanto llevaba , y yo demasiado 
debil para resistir fuí ¿4 obedecerles, 
cuando adverti como a: cincuenta pasos 
un caballo corriendo a galope ; me rea- 
nimeé con la confianza, y pedi socorro; 
los dos facinerosos que me tenian asido, 
quisieron taparme la boca, y me ame- 
nazaron con los mas .execrables jura- 


: 1” 
mentos que me, matarian, sino callaba, 
_ El hombre generoso que debia libertar- 
me habia ya legado; yé mi peligro, y 
tira un pistoletazo sobre , mis asesinos: 
erró el tiro, pero infundio temor en sus 
. Corazones; huyen, y mi Jibertador le; jos 
de perseguirlos vino á mi y me animo. 
Como. se aumentaba la obseuridad y 
nos convenia abandonar, aquel lugar fu- 
nesto, me hizo, montar á Jas ancas de su 
caballa. y me; Mevó a sus ¿casas alli pase 
. la moche y me trataron con odo el cul 
dado de. un generoso hospeda] e. Ya co- 
nocerás que este hombre. ptr es Mr. 
de Senevill.. Me interesó "mucho su bon- 
¿ Mad, y le bico las mayores, protestas de 
ai reconocimiento. Despues, del impor- 
tante servicio ¿que me hizo le vi algunas 
veces, pero no tantas como lo hacia de- 
o sear su afabilidad y honradez. Pocas 
Veces venia a estas montanas pues esta- 
ba cuasi siempre en Paris,. pero pasó 
en ellas el último Otoño, en que fui « 
establecerme en mi nueva casa, y la in. 
mediación de nuestras moradas, le o 
venir á ella muchos dias por, yla de ¡pa- 
seo. Aqui tienes el principio y objeto 
por entonces de nuestra mien | 
Pic. Bravo, bravisimo. Ese hombre me 
interesa mucho, y es una buena lastima 
%) 


-+ 
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que no tenga en estas. inméétaciones 
todas sus EUA de Paris. Me promie- 
to que baria felices ácuantos le rodeasén. 
Rob. ¡Infeliz! Si supieras que por ellas 
beds (apar te) bien présto harto des- 
graciado, y que el golpe fatal, está 
pronto á caer, sobre nuestros hijosto.. 
Fic. ¿Y ahora, continuará ese Caballero 
en su quiuta por mucho tiempo? ais 
Rob. Lo 1 ignoro. Su continuación en ella 
pende del éxito de algunos negocios. 
Pero amigo va declinando la” tarde” J 
me es indispensable | separarme de ti 
volviéndome a a mi casa:, haz Jlamar' a 
Luisa pura _marcharnos al' momento. ' 
Fic. Poco á poco Señor Roverto. Antes 
me hará usted el favor de que echemos 
Otro tragó, Ri despues de' brindar una ó 
dos veces á la salud de ese vizarro Mr. 
de Senevill, ' que con tal denuedo le sal- 
“vó del grave riesgo en que “se ballába 
cón aquellos malvados; 'sera usted muy 
dueño de irse cuando le de lá gana. 
Rcb. Sea, pues” así lo quieres. ¡Dios mio, 
y (aparte) que haya de sé yo quien 
“llene de amárgura esté corázón genéro- 
SO, correspondiendo con tanta perfidia 
dla amistad mas sincera, cegado po. u; 
nas riquezas que me destumbra!.. h 
Vic. Hombre, en 1 quedamos: será co- 


1 

sa de que te estés ahi.toda la tarde ha- 
ciendo calendarios? Vaya, de cada vez 
te entiendo menos:: valgame Dios, ese 
Paris te ha ip los cascos entera- 
.¿menté. Ola: Narciso..... Narciso... Lul- 
SA... muchachos... eta Aer LS 
“ESCENA. NE Ei 


da: 


vADichax" Narciso, Luisa. LEA 


Nar. de Qu mandais ? - 

Vic. Jesus que oK Mais: dor- 

-miendo', 6 tambien hacias calendarios 
como: Roberto. Ve tú hijo, dile. d:;:tu 
madre que te de una botella de vino, y 

dos vasos a ver si de un par de tragos 
sacamos a este Roberto de la cabeza ese 

+ Paris 6 se demonio. ¡Corre muchacho, 

-aun estas aquí? por vida de mi rd 
(Al irse lo detiene : Rober to)” 

Rob. No; Narciso, ¡io incomodes á tu'ma' 
+ drey valla vamos nosotros! Luisa, no:hay 
que Separarso de aqui'un: instante, “pues 
Ed al! momento para volvernos a casa. 
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ESCENA Vil. 009 0 > 


A 


clio Y Luisa. solis, 
Nar. A la conti. que esta tal Padse muy 
triste Luisa e Es cierto: que cuando 
te mira, parece que se llena de lasti- 
má..i. yuelve Ta visGiilal Cielo, y deja 
caer en seguida la cabeza. No se que 
fatales presentimientos ha ábunciado 
a mi corazon. ¡Cual desgracia habrá po- 
dido sicámacioN Me tiene con un cuida“ 
-do.... Mas dime, Luisa, efectivamente no: 
has podido llegar a traslucir el mas pe- 
queño indicio de este trastorno. de su 
genio. 1] pa 1 o 
pres No Kew adis: te de ya alt illa: 
desde la vuelta de ese Paris «se halla 
en esa forma. Oyes,: hoy por aquella 
buena vieja no habemos estado en nues- 
tra cabañita de felicidad. pS 
Nar. Es cierto; y: ¿4 fe que nuestros pa» 
jaritos no habrán dejado de: estrañar la 
falta de alimentos con que todos: los 
«dias Jos regala esta mano: hechicera. 
Tambien ignorarán tu presencia, nues- 
tras flores y nuestros ¡arbolitos. Ya se 
ve?... todo lo anima mi hermana, y.... 
vaya, nuestra primer visita será Maña- 


na a la cabaña de felicidad ¿Si? 
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Lut. Si, hermiano mio; muy' bien pensado. 
Cabalmente me estaba ocurriendo lo 
mismo. ' i 

Nar. Oh! Si nuestros corazones están 
siempre de acuerdo. Pa : 

Lui. Ciertamente: no bien estoy yo pensan- 
do.en una cosa cualquiera, 6: em hacer 
una pequeña variacion en: las plantas 
que circuyen nuestra: cabaña, cuando ad- 
vierto. que 4 ti ya te ha ocurrido lo mis- 
mo. Nuestras «almas Je ap de -un 
modo bien singu'ar; 

Nar, Y sin: ebria padres van retavdan- 
do tanto nuestro sénlnedi! Lila fe que e- 

“llos ignoran cuanto se padece en una 
tan cruel espectativa; “yO por mi parte te 
aseguro que á nada: puedo: compararla. 
Cada: dia que transcurre me. parece un 
año. ¿Y 'a:tivamada Luisa, noes verdad 
que:te: e! pil propio 2. 

Lx id ¿a mid. ociosa pregt unta 
Narciso mio: eo creo que nuestro: ca- 
samiento se haya-retardado:algo::alme- 
nos que no'se disipe ésa misantropía de 
mi padre, opino que habremos de con- 
tinuar como hasta de aqui: 

Nar. ¡ Padres crueles! parece que 0s com- 
placeis en hacernos padecer ! 

Lu. Y mira tu, cabalmente ahora, que se 
casa Celia; pero chito que salen. 
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dls “ESCENAS MUS 10d 
aaie as A 
Dichos. Rober to. JE icentés: 
Pie. Ya lo dige yo. Esto eHicos! nin 
| sestado al: «charroteando; formando qui> 
za sus planes: naghimonitles y. no sera 
Ja: cabañita de: felicidad + la: que «haya 
quedado .en zaga: Hombre, sabes que 
esa (aparte a Robárto) cabañuela, fabri- 


cada por el maestro Narcisillo A diri- 


gida por la ingeniosa Luisa, es una: co- 
sa: preciosa? ¿Cómo han Hineitididosa. 
li una infinidad de diversas 'avecillas? 
E ¿Cuántos arbolitos y: flores :la:: rodean? 
- Vaya no parezca. exageracion, es un pro- 
digio digno: de:la vista: de un Principe. 
Sin embargo estos muchachos « carecen de 
slo: principal, y aunque su virtud es emi- 
nente, van elitrando en edad y: no de- 
“bemos esponerlos a mas pruebas. Tal 
«vez, lo que Dios:no permita 7 pudieran 
.s darnos un chasco, y 4 fé queno: sería 
o] el primero en: el mundo: Por ello, soy 
“de parecer, que debemos casarlos: aso; 
luego, a ver¡si al en media: docena ble 
“años, nos dán: una «docena: «de ' nietos. 
¿Qué te parece?... aut | ; 
EN ¡ Gielos:, como:no: me Mhotriadls al la. 
do de (aparte) periineoa tan virtuosas! 
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Todos son heroes menos. yo. ¡Oh rique- 
zas ! Sin vosotras yo obica: lo seria y 
nada tendria de que avergonzarme, sien- 
do digno amigo y buen cars CR RR 
; procuraremos (a Picente) hacer lo po- 
¿sible, para.que sean felices en cuanto 
¿puedan serlo... 
¡rre ¡En cuanto pueda serlo! ¿Qué quieres 
deeir Roberto? Qué espresion tan nueva 
Para mi... esplicamela , es un misterio 
- ¿Que no alcanzo; sin duda. ue tu has 
. :nerdido el juicio del todo; di amigo que 
ignifican estas medias palabras. 
Do Mañana, mañana | hablaremos. Luisa 
vamos á casa, pues el sol va cerca de su 
Ocaso , y ya necesitamos todo el ticmpo. 
Var. Padre. me per mitis seuepabarios 
hasta el principio de la cuesta ? 
Pic. Si hijo mio, y desde ella vete á man- 
dar conducir nuestros rebaños a sus 
- rediles. 
Nar. No harás falta mañana temprano 
(marchandose) á nuestra eabaña ¿no? 


Lui No Narciso. 


€ y 


ESCENA IX. 





Vicente solo. 


Pic. Pues señor, digole a usted “que: la | 
chanza va siendo un poco” pesada. El 
tal Roberto parece que tiene el infierno 
en su cabeza. Todo es suspirar, mirak 
al cielo.... que diablo: con que, ¿euándo 
casamos estos chicos?... Veremos, volyerás 

- á comer pasado mañana.... puede. Pues 
señor estamos frescos; malditos sean'los 
titeres que han trastornado de tal modo 
ese celebro hastá aqui' tan bueno para 
todos. ' " e O 








Fin del acto primero. > ad 
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ACTO SEGUNDO. 


¡Sala larga decentemente amueblada de 
la casa de Roberto con puerta al fondo 
y vista al campo. 


- ESCENA Ll. 
— Senevill y Jorge. 


Jor. Esta earta solamente habeis: tenido 

en el (dasela) correo. 

Sen. Venga; es de Jacovo, leamos. 

(La lee para st, y prosigue.) 
Cielos estoy perdido. Jacobo me avisa 
haberse, (ap.) por fin descubierto ser 
nosotros los autores de la suplantacion 
de las letras, y del rapto de la señorita 
de Artur. Es indudable que la Policia 
despache inmediatamente requisitorias 
en mi busca y la de Jorge. Es preciso 
salvarnos al momento y acudir a Milan 
a donde Jacobo me cita: todo se ha des- 
cubierto. Jorge, está todo dispuesto (a 
Jorge) para nuestra partida? 

Jor. Si señor. Solamente resta que vuestro 
supuesto himeneo se celebre. El equi- 
page estara en dos horas todo empaque- 
tado y colocado en la silla; las casas de 
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Posta están: avisadas para que no falten 
caballos, y creo que en pocas horas nos 
hayamos puesto en salvo. a 
nl Luisa, Luisa, si pudieras formar una 
dea del amor, que en medio. de, mi. in- 
fortunio me. rán hacia ti, sin duda 
que me creerias menos criminal. Es in- 
dispensable poseherte; y si mas dificul- 
tades se presentaran, las venciera Jo mis- 
mo con el oro; pero gracias a mi fortu- 
na. todo salé en-esta parte mejor de lo 
« que podia desear. Jorge, tengo necesidad 
de salir algunos momentos, y: sin. que 
puedan advertirlo; no: pierdas. de vista 
los movimientos de esta casa. Si pregun- 
.. tan, busca un medio de: yla, 
“entiendes? acid de e 
dy Ae 


, ESCENA. IL de helioh 


me ge e. - o 
ETS A e 
dor Muy bien. beni señor, Tecorramos a- 
«hora que estoy solo, todos los lazos que 
se han armado ad esta familia... Ve mi 
“amo a Luisa, que es sin igual en her- 

: 'mosura, y. se enamora de ella ¡nada mas 
natural. No tiene motivo. para frecuen- ' 
o dar su. casa, y he áqui a Jorge.: eon. la 
nl comision. de saber cuando cy 8 á algun 


HA 
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“«wiage el padte: de: la niña, y por una fe- 
“liz casualidad se me. avisa:que: tiene que 
¿salir á:corta distantia : allá: wa: Jorge a 
dar parte. ¿Será «posible . que."mi- amo 
desea esta noticia para aprovecharse de 
la ausencia, . y «ver a Luisa? Nada menos 
que eso, quiere ser presentado á ella 
por su mismo padre. Sabida la hora en 
que Roberto ha de pasar por cierto pa- 
rage, se dispone una escena cómica en la 
e Roberto:va aser la victima. Mi.com- 
añero y *yo.nos ponemos la noble-:im- 

e osrestiduns de ladrones, le asaltamos, a- 
“menazamos de. aabrte, y: he. aqui que 


* méamo se presenta como, su libertador, 


>= y 


r 
e 
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+ dispara un tiro: al aire,.carga- con su 
«protegidoy le. leva: 4-su «quinta, y ya 
“tenemos-en relaciones á nuestro héroe: 
¿Si frecuenta: la casa de : Luisa, .se hace 
“tiempo: para: desprenderse de-la-señorita 
ide Ártur, :y.cuando la nueva : presa: Aba 
va escaparse :por la: consecuencia, de: Ro- 
«berto. mi:amo encuentra-su flaneo:, que 
es:la ambicioús SA proyécta un. viage a 
«Paris; se verifica: yo: Roberto, ¡inundado 
de plaberes yy supuestas «riquezas. que 


¿Je deslumbran, nospuede. prescindir - de 


c¿oúceder:la mano de:Luisa.:Pobre viejo, 
«mo conociste el: lazo «que te «preparaba 
«¿Senevill , y le juzgaste un:hombre. hon- 
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_Yado y poderoso, o mas bien no pudiste 
conocer la intriga de Jas grandes Ciu- 


dades.... pero alguien se acerca... “ola, 


es Roberto , retirémonos. 


ESCENA MH. 


ES 


2 


Roberto solo.: 


Rob. ¡Oh jóvenes amables, cuya triste 
suerte loro! Una horrible ambicion 

sos va a arrebatar el placer + que ¡bais 
-+¿4 disfrutar; y esas esperanzas lisonge- 
ras van 4 perecer al momento. Senevill.. 
Senevill... ¡cuán caro. me cuestas !...: A 
: qué precio voy a pagarte el favor de 
; “haberme'salvado una vida que detesto. 
“Por qué no pereci entonces!...al menos 
> :habria muerto virtuoso; y digno de: mis 
hijos y amigos. Dia fatal el en que se- 
paré mis rebaños dela casa de Vicente, 
¿por que llegaste ? En + nuestra separa- 
cion se hubiera creido vera Loht cuan- 
do se separaba de Abraham... Senevill... 
»Senevill... Por qué me hiciste provar en 
- Paris tantos placeres! Por qué me lle- 
“vasteis á aquellos espectáculos, lugares 
de tanto atractivo por sus prestigios!.... 
Vuestro designio fue sin duda corrom- 
per mi corazon, y hacerme amar mucho 

Y 
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«la fortuna para tener el deseo: de dis- 
frutarla, y todo os ha salido demasiada- 
mente feliz. Engañado bien presto con 
“aquella variedad de objetos que se pre- 
sentaba a mis ojos como «un' sueño en- 
¿cartador, nopensé mas que en:los pla- 
ceres y la maguificencia ;, mi. juicio .es- 
taba ya tan pervertido, que reputé feliz 
ese Pueblo de:gentes ociosas, que vacila 
entre vanos placeres y una felicidad ver- 
dadera. ¡Es propio del Jujó, quitarnos 
la razon para engañarnos mejor! Su a- 
+ pariencia nosséduce, y no salimos de. 
ella; los deseos entran entonces de tropel 
en. nuestros corazones, y. somos tan des- ' 
.graciados, que no sabemos disfrutarlos, 
ni contenernos. Codo, todo :lo quere- 
mos, y nada nos satisface. Dichoso tú 
¿Wicente, que no has visto la fribola o- 
¿pulencia de Jas Ciudades y siempre vi- 
virás tranquilo! ¡ Ab, que horror Sene- 
vill!.... Esa nueva existencia con qué 
me has animado. me complace demasia- 
de para no: désear sea siempre la mis- 
ma. Por ella he. tenido la cobardia de 
faltar a mi palabra, y la infamia de ha- 
¿cer la mas horrible traicion a la natu- 
osraleza, y á la amistad: he consentido 
en fin en darte 4 mi hija por Esposa, sin 
consultar sa corazon ¡Oh momento cru- 
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“el! Por qué no me representaste .entón- 
-*+ces los remordimientos que ahora.me 
““rodean..:. En fin no: hay *remedio, :'esin- 
dispensable llevar a su::colmo la desgra- 
cia; di'mi palabra, y “te la: cumpliré:... 
- Mas -Senevill, lr a ocultar: las 
x 0 biota me Promo med Y 2070 


ñ par y. £ des 
eine ESCENA: 1. ¿ds de :9t39 
2 > Senevill y «Roberto. bb 

APA el: 


Sén. SoánRokentos: Folicenidimióy habeis 
«pasado bien'la noche? ayer: 'MO- NOS vi- 
-«mes;<y-con > vuestra ida: á casa del ami- 
“go: Vicente; “me: E ends ¿ná de 
vera mil: ámibida hkuisa,cogivasinoo lu 
Rob. Es cierto ":amigo,+mas no: plide cevi- 
tarlo. Ya. sabeis con cuantas. instancias 
me obligaron 4 que pasásemos en:ella 
Luisa y yo todoel dia. 1202. us 
Sor. Si, efectivamente. Sabed: que “acabo 
- de 02d has .el correo:de Paris; todos:los 
amigos»os=saludan: con la: mas afectuosa 
. cordialidad 3: la :obrite+: mandada cons- 
Aruir:enmi' quinta cerca de la Capital, 
«yasval adelante;' y como es paca: cosa, 
, No «cual sabeis, morse trató mas: que 
de hacér un nuevo cenador en la huer- 
ta, y un gabinetitospara Luisa , espero 











Sr 


TN pronto corriente. 000 dk 

Rob. Muy bien, muy bien señor de Sene- 
“vill; tenéis Hidtoba idea, y demasiada 
generosidad hacia unas personas que 
jamás podran recompensarla. 

Sen. Que disparate. Gon la mano de Lui- 

sar ¿podria esperar mayor: premio? Tam- 
“bien me avisan estar ya en camino para : 
estas montañas. unos cajones con algu- 
nas frioleras para mi futura, y creo de- 
ben légar' mañana 0 púsádo;” 

Rob. Señor!..:. tanta bondad.... 

Sen. Dejaros. de cumplimientos, todo «eso 

"nada vale; Habeis hablado" ya a Luisa?. 
“ha pronunciado ya esta ignigdo pe 
mi sentencia ? 

Rob. Todavia nada le hes lao, pues dee 
—querido' haceros por última vez algu- 
'nas rellexines. 

Sen. Inútiles; pero bablad (cor leurs se 

Rob. Mi hija es amable; hermosa ;uno 
puedo disiióularlo, y vos lo sabeis tam- 

bien: puede suspirar una fuerie pasion, 
y: aun presagiar la felicidad; pero: la 

"hermosura campestre causa pronto dis- 
gustos, em “el alma de un hombre'a- 
costumbrado á la delicadeza de las Giu- 
dades. '¿Cómo presentariais una luga- 
reúa, una aldeana, en una tertulia po- 
lítica 2 La ¿tiles de la naturaleza la 
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haria insipida, y en vano buscareie,en - 
ella aquellas gracías facticias con una 
politica estudiada, pues no Jas ha- 
¡re Resfriada despues .la imagina- 
cion, os diriais con pena que se os olvi- 
-daron las conveniencias que. exigia u> 
- na: fortuna considerable; y las Eraniles | 
: wentajas que esta podia procurar, Creed- 
- me. Señor, serials dos seres bien des- 
-graciados pensadlo bien, .no escuche- 
mos jamas. con tanta complacencia el 
deseo demasiado. imperioso dde un mo- 
«mento. > 
Sen....; Guán poco T me conoceis ! hac ¿ya 
Pp tiempo, que medito el designio 
de dejar todas las yanas frivolidades 
que Le. seguido hasta aqui. con tanto 
ardor; y. quiero volver 4 la «natura- 
leza; he hallado en fin a la amable 
compañera que mi corazon buscaba, y 
mi resolucion está pronta a egecutarse 
irrevocablemente. Padremio (no pue- 
do menos de daros este nombre) vos 
participareis de mi felicidad, y si que- 
reis, Os haré el gusto de no abando- 
nar mas estas eo ost montañas. Fin- 
jamos. (ap.) 
Rob. Sea pues. Ahora mismo voy. á Ma- 
mar a Luisa, de cuya boca espero con 
aquella ingenuidad que le es propia u- 





na resolucion que tanto deseais. Reti- 
raos, pues conviene estemos solos por 
algunos momentos. 


Sen. Interceded en mi favor, persuadirla, 
hacerme feliz... (Hase.) 


ESCENA V. 
Roberto solo. 


Rod. Ea Roberto, consuma el sacrificio. 
Llama en tu socorro todo el valor que 
es necesario para una violencia tan 

. inaudita como la que vas a egecutar. 


Luisa. Llama.) 
ESCi ENA VL 


, Roberto y Luisa. 
Lui. Qué mandais amado padre? 

Rob. Qué baces siempre por allá dentro. 
Mr. de Senevill acaba de marcharse, y 
me ha preguntado dad ti con e mayor 

- interés. 

Lui Le doy gracias , aprecio la Fada le 

- estimo AO. o ¿Le debenios 
tantos favores del 

Rob. A eso voy precis montas Ya' sabes 
que el señor de Senevill, nos está col- 
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E diariamente de regalos; y ahora 

debes saber que a no haber sido por él, 

tu padre ya no existiria; hubiera Jato 
cruelmente asesinado por dos facine-- 
rosos. 

Lui. Señor que decis, sera posible! igno- 
raba yo este. acontecimiento ¿por qué 
me lo habeis ocultado ?... : AR! 2 

Rob. Si hija mia: aquella ale en que 
con tanto cuidado me estuvisteis espe- 
rando, hara como dos años; cuando re- 
gresaba á casa, y al llegar al bosque 
espeso dos leguas de aquí, fui asaltado 

or dos asesinos; que habrian: dado fin 

a la existencia de tu desgraciado padre, 
sin el ausilio de Mr. dE Senevill, que 
me libró de «ellos y condujo dá su casa 
a las ancas de su caballo, 

Lui. Pues con este importante servicio le 
estoy doblemente agradecida. noes tan 
bueno ?.. 

Rob. Pues ire , sin embargo no es feliz. 

Lui. Es una buena lástima!.... | 

Rob. Ya se vé: Mr. de Senevill es de un 
caracter dulce y honrado; y que anun- 
cia la felicidad de la Esposa que el cie-- 
lo le haya destinado; ella vivira en una 
abundancia que le eximira de todo tra- 
bajo, y una magnificencia que muchas: 
envidiarian. 


v 
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Lui. Ciertamente. 

Rob. Sabe pues que no le eres indiferen» 
te, y que.... | 

Lain Y bien, qué quereis decir. con eso, 
“padre. mio? (Con sorpresa.) 

Rob. Que Mr. de Seneviliacaba de pedirte 
por esposa, y le he concedido tu-mano. 

Lui. Señor!.... (Estremecida.) Este es el 
velo que ddllaiba ese sombrio semblan- 
te!... ¿Es este todo el misterio que con 
tanto cuidado procurabais disimular?.... 
De este modo, señor, olvidareis esa pa- 
labra tantas veces repetida al padre 
«de Narciso? ¿Y tendreis «bastante sere- 
«nidad para DEOSImOS desgraciados ? 

Rob. Hija mia, no pienso que trates de 
A á tu padre, pues seria de- 
sobedecer al mismo Dios, de quien ha 
recibido el poder sobre ti para dirigirte 
con su sabiduria y esperiencia. Mi vo- 
luntad es justa, y no quiere Otra cosa 
que el bien de mi familia. 

Lita Padre mio ¿ podré hacerlo? bios) 

Rob. Es necesario violentarse, lo conozco; 
de este modo es como se merece ser 
virtuoso. Si en el dia te repugna oObe- 
decer, en otro tiempo darás las gracias 
al cielo y a tu padre. La pasion nos 
desvía cuando arde dentro de nosotros, 
pero luego se apaga y nos deja ver la 
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prudencia que nos consuela al momento. 
Lui. Padre mio: yo quisiera de todo mi 
corazon poder obedeceros sin repugnan- 
cia; pero aqui se trata de mi vida. De- 
cidme padre mio vos que basta aqui 
habeis sido tan bueno para vuestra des- 
venturada hija. ¿Nuestros padres tienen 
derecho sagrado sobre nosotros? ¿Son 


acaso estos derechos para hacer des-' 


graciados á sus hijos? No, padre mio. 
No os dejeis deslumbrar por esas rique= 
zas que no pueden servirnos de otra co- 
sa, que para hacernos infelices. Oid la 
voz de la naturaleza, y no despedaceis 
dos corazones que nacieron el uno para 
el otro. ¿Necesitamos acaso para ser fe- 
lices esos tesoros inútiles, que los pode- 
rosos acomulan para servirse de ellos 
en sus infames proyectos, con tanta fre- 
cuencia? No; hasta de aqui habemos vi- 
vido tranquilos sin que una inútil mas- 
nificencia haya perturbado nuestras 0- 
cupaciones y nuestras alegrias: conti- 
nuemos pues en la misma forma, y de- 
jad al cuidado mio y de Narciso el dul- 
ce zozo de procurar que nada os falte. 
Dad á ese Mr. de Senevill las mas es- 
presivas gracias por su memoria, y creo 
quedara satisfecho. El es generoso, hon- 
rado, compasivo, y no creo que en ma- 
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nera alguna intente hacer á usted o 
liz, y a Narciso y a mi los mas desgra- 
ciados del universo. 

Rob. Bamos hija piensalo mejor: es indis- 
pensable que te resuelvas a obedecerme, 
tengo bien consultados mis intereses y 
tu felicidad; y sobre todo está compro- 
metida mi palabra. 

Lui. Rebocadla padre mio, (se arrodilla) 
en otro caso pronunciais la sentencia 
de mi muerte y la de Narciso. Vedme 
a vuestros pies, ved mis lágrimas... ellas 
sean precursoras de..... | 

Rob. Levanta hija infeliz, no pienses mo- 
verme a compasion ; cuantas reconven- 
ciones pudieras hacerme, me las he he- 
cho ya a mi mismo. No emos remedio, 
seras esposa de Senevill. (con resolucion) 

- Lut. No sera. Pedirée el amparo de la Ley. 
(Se levanta.) 

Rob. Infeliz de t1 si Mesáres a dar este 

aso.... mi maldic om»... 

Lut. Por Dios padre mio. (Le interrumpe 

cae Luisa arrodillada.) 

Rob. Silencio desgraciada. (La levanta.) 
Vasta de amenazas inútiles que despre- 
cio; lo tengo todo bien pensado, y no 
quiero absolutamente que se hable mas 
del asunto. Serás esposa de Senevill por- 
que he dado mi palabra, porque asi lo 
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quiero, y porque asi lo :mando. Desde 
luego puedes renunciar. hasta la vista 
de Narciso; voy á comunicarselo ahora 
mismo a sl padre, y espero que ni él 
«ni su hijo tendrán la audacia. de venir 
4 perturbar este matrimonio, que. ha 
de verificarse a toda costa. Nemo, ¡a 
«que es tanto llorar ? ( 
Lui. Señor... haré vuestra . “voluntad. Si 
- muero , al menos moriré . digna de los. 
“sentimientos de aquellos que, son 9p- 
rados y virtuosos. br a 
Rob. Hija; tu padre y tu se, son vie- 
jos, (con dulzura.) y. tú des proporcio=. 
naras una subsistencia.mas comoda con 
este casamiento: esto debe consolarte.., 
Lui. Padre mio ; ojala que, seais felicesia-= 
un que sea a le de mi vida. pt 
ronta a. obedeceros, 0... 
Rob. Enjuga esas lágrimas ; / pues Mr, de 
Senevill vuelve 4 ¿Hté sitiO side ' 
Durante esta escena, Roberto ha debi 
do aparentar bastante eided yy alí 
mirar algunas veces d. su hija, Abal 
hecho demostraciones del dolor que le. 
causa el sacrificio a que la obliga. Lui- 
“(e saza la vista de Senevill se. horroriza, 
pero procura renovar la calma al ser 
reconvenida por su padre. 
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ESCENA VIL. 
Dichos Y ido 
Ser. A los pies de usted als Luisa. Ve- 


«so a usted la mano señor Roberto. 

Rob No me habias prometido obedecer, 
sino para causarme una aci (A- 
parte a Luisa.) 

Ser. Y bien Luisita: cómo ha ido a usted 
despues de nuestra última' vista. 

Lui. Muy bien señor de Senevill. 

Sen. Yo he estado muy impaciente hasta 
este momento; vine ayer. acá, estube 
esperando ¿ luli hasta ' casi puesto 
el sol, y hube de volverme a casa sin 
tener da placer de verlos. ' 

Rob. Amigo, se nos paso:el rato ci 
dome Vicente, mil Jances de nuestra 

- juventud, y en empezando uno a ha- 
blar:de estos recuerdos no halla cami- 
no para dejarlo. Este fue el motivo. : 

Sen. Muy bien, muy bien. 

fiob Señor de Senevil: tengo el gusto de 
anunciar a usted que Luisa ataba de 
«concederos su pad podeis brisas 
de ella. 

Ser. Será posible! la ¡edo ciipitta blo, la her- 
mosa Luisa ha pronunciado sentencia 
tan favorable? Conviene en hacerme £e- 
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liz? ¡Oh dicha inesperada! ¿Mas por qué 
os encuentro , sin aquella espresion, a- 
quella dulzura y afabilidad. tan natu- 
rales en vos?.... 

Rob. No debeis estrañarlo, y confiad que 
el tiempo la volvera su natural alegria. 
No se pasa nunca señor en un momen-= 
to, del estremo de aquella felicidad i- 
maginaria que uno se habia figurado, 
al en que la suerte pinta como el suce- 
so de la desgracia. Bien sabeis que Lui- 
sa desde sus primeros dias, ha. estado. 
incesantemente al lado de Narciso; que. 
han vivido, y se han criado juntos; y 
que tenian las. nas fundadas es 
de ser un dia esposos. 

Sen. Es cierto; y si mis riquezas, mis desa 
velos y cuidados hácia la felicidad de 
«Luisa pueden recompensarla del dolor 
de perder a Narciso, me daré el para- 
biea de haber podido agradarla ; y es- 
te solo deseo sea premio del . amor sin 
igual que me arrastra hacia. ella. Por 
lo, que respeta a Narciso, yo puedo ha- 

er su suerte mas llesidera. Soy rico, 

| on di proporcionarle algunas ventajas, 
y no tendre inconveniente en darle una 
«parte de mi fortuna. Todo, todo lo ha- 
re a escepcion del sacrificio. de mi a- 
mor, que escede, lo confieso, ¿mis fuerzas. 
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Lut. En vano señor de Senevill. En vano 
ireis a ofrecerle unos bienes, que solo 
a hombres pusilánimes pueden hacer 
olvidar la injuria. Su virtud es fuerte, 
la conozco, y su providad tiene aquella 
austeridad que constituye la dignidad 
de un hombre honrado. 

Sen Usted opina asi, y sin embargo pro- 
baréa hacer su suerte menos infausta. 
Roberto, espero que usted se servira se- 
ñalar el dia que ha de celebrarse nues- 
tro himeneo. 

Ro). Sera cuando vos gusteis, sino pone 
algun obstáculo Luisa. 

Ser. Y usted que dice Luisita? | 

Lui. No puedo en manera alguna separat- 
me de los preceptos de un padre, á quien 
he prometido obedecer ciegamente. 

Sen. En esa inteligencia puede' verificarse 
pasado mañana, y esta tarde se esten- 
deran los cohtbatos: ¿Que os paña can 

Rob. Como gusteis. 

Sen. Boy pues á prepararlo todo. A. los pies 
de usted encantadora Luisa , 'besoos la 

mano padre mio. Por fin he triunfado 
(ap.) solo me resta sacar á Roberto an- 
tes de partir con su hija todo su dinero 


y no me sera dificil. (Hase.) 


ESCENA VIIL 
Roberto y Lali 


Rob. Y bien hija mia, qué te parece? ¡No 
es verdad que es un joven:amable y bon- 
dadoso ? Cuantas envidiarán tu' suerte, 
y desearian se acordase de «llas un hom 
bre de tan: apreciables circunstancias. 

Lui. Podrán envidiarmela padre mio, pe- 
«ro no tendran un corazon sensible , no 
habrán jamás amado!... La :¡magen pe 

«mi hermano. esta grabada aquí, aquí. 
está grabada con caracteres de fuego. y 
no podra borrarla si no es la muerte.” 

Rob. Vaya no hay que afligirse hija niias 
La nueva obligacion que vas á contraer 
te impone la de no ser mas que para tu 
esposo. Este ya ves con cuanto celo té 

ama, y uo puedes corresponderle de: 0- 
tro modo, que ,dedicandote a complacer- 
le. Las nuevas conexiones de que vas 4 
hallarte rodeada, te haran olvidar prou= 
to esa pasion, ple to de tu juventud 
fogosa. Yo asi me lo prometo, y: espero 
en Dios que asi sucedera. Elte o. 

¡Oh provideneA (ap) No la «desampa- 
0 , velad sobre esta criatura y conso- 
ladla. Vamos á participar a Vicente tan 
infausta nueva. 
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ESCENA 1X. 


| Luisa sola. 

Luv. Narciso, hermano mio , embeleso de 
mi corazon, vas á perderme. ... podre ol- 
vidarte?... ba no jamás ¡ Ob virtud |. ¡Oh 
respeto paternal!... Cuán caros me cos- 
tais: hermano mio, ¿que será de tu Lui- 
sa? Me presentare en los parages en que 
acostumbrábamos tr juntos, y alli pen- 
saré en t1, y lloraré sola.... Me dire, el 
se sentaba sobre estos verdores, y te-, 
niamos el mayor placer en confiarnos los 
secretos de nuestros corazoues.... El a- 
gua de aquel rio, mas brillante que sel 
»cristal, ma redactar tu imagen.... Por 
todas partes encontrare sitios que Le 
traerán 4 mi memoria, y en ninguno 
te encontraré... ¡O 1 EA ; cuán des 
graciada eres!.... ya no le verás mas, 

pues el huirá tu vista, y tal vez te ere- 

¿era culpable. Hermano mio, ya no ne 
veras en aquellos sitios deliciosos dua- 
de habamos pasado tan dulcemente 
nuestra infancia.... ¡Ay! Ellos mauten- 
gan en tu imaginacion dulces mditacio- 
nes; ellos MeRdon sin cesar a tu co- 
razona los encantos de nuestra amistad, 
mientras yo gima en el mayor descoan-. 
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suelo..... St, ya no comeré las frutas de 

aquellos árboles plantados por tu mano, 

ni respiraré á tu lado el olor de las Ho 

res que cultivamos juntos.... aquella ca- 

baña que tanto te complaciá hermoscar; 

ya no me verá mas.... ¡Ah! que horror; 
''muramos, pues todo lo ha destruido el 


Oro. (Fase) 
| ESCENA X. 
Jorge. 


Jog. Infeliz criatura. Este es el primer 
“sacrificio que me lena de horror entre 
- tantos que con mi auxilio ha egecutado 
-miamo. Ya se vé, sin ña. nada podria 

hacer; están tan identificados nuestros 

Crimenes, que mo puede subir el uno 
“al patibulo sin que el otro le “siga... 
Pero señor, por que tend+o tal fepap- 
nancia en la egecucion de esta empresa, 
habiendo balido airoso en otras mas di- 
ficiles ? En fin buen animo y manos a 
la obra; vamos a recibir ordenes. 


ESCEN A XL 
Vicente solo. 
Sala pequeña de su casa. 
Vic Nálgame Dios!» Si «habré: leido bien 


y 
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este papel, o tendre cataratas en los o- 
los: leamosle de nuevo. 

Lce. Amigo Vicente: despues de muchas 
»retlexiones, y los mayores disgustos, 
»me he visto obligado a dar la mano de 
a uisa dá Mr. de Senevill, no podia pa- 

,sarle en otra forma los Ai fa ores 
pee le debo, y solo con tan poderoso 
motivo, podia haber hecho este agra- 
vio a la amistad; Luisa ha accedido al 
momento, y el Aa se celebra- 
ra mañana. Espero no Interrumpireis 
»la felicidad, que a costa de tanto sa- 
»Crificio, se prepara á la hija de Roberto.” 

Pues Señor vaya un amigo. Yo estoy 
A con el contenido de este funes- 
to papel, y no alcanzo por que motivo 
pueda Roberto faltar á su palabra acer- 
ca del casamiento de los muchachos. 
Ellos han sido hasta el dia el: objeto 
de nuestra comun felicidad, y precisa- 
mente cuando el himenco debia coro= 
varla me da la fatal nueva de que ha 
dado su mano a otro? Pero Señor, por 
que no me ha dicbo con mas tiempo 
sus proyectos?... Nada,' nada. La cosa 
esta arreglada , dispuesta irrevocable- 
mente, y zás - hay te la planto por me- 
dio: demana esquéla y tomala por donde 
te se antoge. Pues digole a usted que 
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la chanza es tin poco pesada. No Señor, 
yo voy a su casa ahora mismo, ahora mis- 
mo, y le dire ¿Señor Roberto tiene usted 
ambicion, 0 alguna queja de nosotros? ¿Us- 
ted ha olvidido «na ¿ista 
años? Usted ¿no ha contribuido como 
yo á que nuestres hijos se amasen con 
la esperanza de que casados fuesen el 
báculo de nuestra ga Usted es un 
picaro de marca, un.... Si señor, todo 
esto le dire y sigo mas. Y bien Vicente 
¿cómo decir á Narciso esta movedad? con 
su genio violento es capaz de hacer un 
disparate..... Mas él sale; pobre: mucha- 
cho, preparate para el golpe terrible 
que vá dá traspasar tu corazon y 4 
herirte mortalmente. : 








ESCENA XII 


Diého y Narciso. 


Nar. Querido padre, con licencia de usted 
voy a dar una vuelta por nuestros. re- 
baños. 

Vic. Esa diligencia ya esta becha por Pe- 
dro, pues ha madrugado mas que tú. 
Estate en casa que tal yez irás con mi- 
go a la tarde. 

Nar. Cómo , en casa! Sabed padre mio 


" ri tn 
A Y OA 
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hz, 
que Luisa me prometió ayer, que hoy 
acudiria 4 nuestra cabaña de felicidad, 
y me estara esperando con la mayor 
impaciencia. 

gia c. Si por eso es, No bay porque 1nco- 

rodarte en ira ella; pues se posttiva- 
ió que Luisa no ha salido, ni sal- 
dra hoy de su casa. 

Var. Cómo, que tiene? ¿qué ba sucedido? 

¿esta enferma ? Advierto padre que hu- 
15 mis miradas , estais triste.... ¿Se Os 
habrá pegado tal vez la taciturnidad 
del padre de Luisa ? 

War. No hijo mio; pero tengo mi motivo 
para ello. Vabe', que es preciso renun- 

+ clara tu Adan 

Nar. Va... Siempre tiene usted ganas de 
divertirse con migo..:. 

Fic: No hijo: hablo seriamente, y su pa- 
dre acaba de anunciarmelo en esta car=. 
ta. Ella sa a ser esposa de Mr. de Se- 
nevill. Toma, leéla: 

Poma la carta, la lee temblando con 
la mayor Enron d y su furor se va 
aumentando hasta concluir. 

Var. ¡Otro sera su esposo... Otro... nO... 
no, jamás. 

Vic. Pero hijo qué remedio tiene? Esta es 
una disposicion de la providencia y de- 
bemos conformarnos con ella. 
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Var. ¡Ved ahi pues la buena fe de los 
-—hombres!.... Ingrato amigo: padre bar- 
varo.... ¡ Qué te hecho yo para reusar- 
me la que me habias prometido por 
compañera!.... Dios vengador... ¿No 
castigais los traidores?.... Luisa con- 
sentirá en despreciarme, padre mio? 
Vic. No creo que ella consienta , pero: la . 
( precisarán a no ser tuya. No te descon- 
sueles , sé juicioso. Qué, quieres causar- 
me mas pena ? Ves que mi dolor es i- 
gual al tuyo, que me conformo, y tu... 
Nar. Padre!.... Vos no conoceis los ima- 
les.... los males que me despedazan son 
horribles... (Su padre va a contenerlo.) 
Dejadme.... el furor me arrebata.... me 
desconozco.... Donde esta ese barbaro 
que roba un corazon que me pertenece?.. 
Que yo le vea, y le abra mi pecho, pa- 
ra que lleve alli el golpe de la muerte!.. 
Los pertidos, ellos me la han alejado de 
mi para quitarmela mejor.... pero iré a 
buscarla.... sí Luisa, iré yo mismo y te 
arraucare de sus manos infernales. 
(Marcha sin haberlo podido contener.) 


ESCENA XIII 
*Picemérsolo: 


Vic. Hijo , hijo, Narciso.... que ligero va. 
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¡Dios mio! Velad ¿por su vida; conce- 
- dedle aquella paz á que es acrehedor su 
corazon virtuoso. Ola, Mauricio. 


ESCENA XIV. 
Vicente y Mauricio. 


Mau. Que mandais? 

Vic. En el momento, echa a correr tras 
de Narciso, no le pierdas de vista un 
solo ATI y procura traerlo á casa 
a todo grado. Ve corriendo. 

Mau. Muy bien, señor. (Va dd: 


ESCENA XV. 
Vicente solo. 


Vic. ¡Oh providencia ! Sanad su corazon, 
enjugad sus lágrimas, y no le desampa- 
rels en unos inumentos en que tanto ne- 
cesita de la influencia de vuestros au- 
silios. 


¡Fin del acto segundo. 


Bo ¡ | 
ACTO TERCERO. - 


Frondoso y La go bosque con algunas pie- 
dras ue puedan servir de asiento: a la 
izquierda una pequeña cabaña rustica 
formada de palos de arboles. JUN adornada 
de flores y yervas. Desde le misma subi- 
ra en suave declive una señíida del monte 
que concluira en peña aguda, por la que 
Asu tiempo se ha de pr ecipitar” Warciso, 
. figurando que ha'caido a un der rumbade- 
ro al lado opuesto. En uno de los ar bolos 
del bosque, el mas inmediato a la cabaña 
se pondrá una Ínscy ¿pcion que diga: Noso- 
tros nos amamos , y 'es para siempre; dis- 
puesto todo ar ma que pueda. variar 
la Escena en la misma sala de la casa de 
Vicente del acto segundo. 


"ESCENA [> o Haga 
IVeiRétaO. E 


Var. Parages en die tiempo deliciosos!.. 
habeis sido privados de la“ belleza e 
constituia vuestro principal adorno .. 
ya no la vereis mas al lado de su aman- 
te... Se la han robado.... (lee la inscr ¡p- 


biohó) Vosotros nos amamos , y es para. 
> 


Ñ 
+ Ñ 
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siempre. ¡Ay! para do tono 
lastiin ecos para siempre!... Y me huye 
me abandona.... yo la he perdido.... ya 
no existe para mi!.. yo la he perdido, y 
otro sera su esposo!.. Vivir sin ella ¿ No, 
es mejor morir. ¿ Vivir yO para ser á 
espectador de la felicidad del que me 
hace desdichado? ¿Seria esto para que 
viese mi muerte la debilisima Luisa?... 
No, no, jamas, debo morir, debo dar 
fin a mis penas... huyamos para siem- 
pre de los hombres engañosos. (Se sien- 
ta en una piedra.) 


ESCENA IL 
Dicho Y Luisa. 


Lui. Narciso; hermano mio. (Se levanta.) 
de Luisa mia:... eres tu?..... podré 
eerlo ?... . ¡hubiera yo podido ereer 
Fe seria oia antes de mi  muer- 
te!... Hermana, Luisa de mi corazon.... 
¿Me vuelves a dar la vida 0 vienes á 
acabarme de matar?... ¡Oh, no, tu me 
amas aun, supuesto que mi desgracia te 
oq ibid (Luisa llora.) 
ELE Si te nal ¿Dios mio, ¿puedes du- 
darlo un cold 
Nar. ¡Tu me amas, tu me amas! Vuelvo 


va 


Lu: 
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a Me aRoS a mi A a sal .compañe- 
ra, a mi Esposa... ¡Mi esposal .«. Dios de 
la felicidad. seais deal veces alabado... 
S1, sera mi esposa; ya no me aros de 
ella Jamas. 

PU UE mio, ya no es tiempo de 
pensar 'en ser felicés. mi padre ha jura- 
do que yo no sere esposa tuya. 


War Ln “Padre....! Barbaro.... + cruel... 


¿ EA por ventura que tu mueras?... 
¡Ah no, no Luisa!... No estás obligada 
y obedecer una órden tan hinata La 
ambicion pierde á tu padre: algun dia, 
no lo dudes, se arrepentirá de tu obe- 
diencia, evitchio BR remordimientos de- 
maslado dilalados; cumplamos el pri- 
mer-voto de su corazon, cumplamos nues- 
tros propios votos : si; tu que has vi- 
vido siempre con migo; tu «que Jeres mi 
hermana, tu que me yo «dicho mil ve=. 
ces qhá me amabas.... ¿podrias abando- 
nermo?, ed que kas jurado toda tu vi- 
da que seria yo tu. esposo ?... ¡Ve «hi 
Jos lugares.en que habemos sido felices 
tanto tiempo... Vé ahi los testigos de 
nuestros primeros amores, y de nues- 
tros juramentos!.. Todo, tado nos recuetr- 
da lo que debiamos ser os lo 
que bemos sido... todo nos:trae a la me- 
morja los mas dulces sentimientos... ¿Y 
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podrias. abandonarme ? ¿ Abandonar á 
tu hermano, a aquel ue: amas, á aquel 

“que morirá luego que ya no le sOste uga 
la esperanza? dida mia, jamas podrás 
hacerlo; nunca se ENdaroren (l corazon 

+ hasta tal punto. ¿Seguirás pues el desti- 
no de tu hermano? Ven pues, mi alma, 
ven con tu esposo; huyamos lejos de 
los que 'nos' tiranizan, buyamos a las 
montañas mas ¿leBadas y mas escarpa- 
das, huyamos el trato de los hombres 
corrompidos. Vamos al seno de los Al- 
pes, subamos sobre su cima, y alli én- 
contraremos la soledad, la paz y la fe- 
licidad. 

Lui OhiNalreiso!! Hermano mio, que es lo 
que te atreves a exigir-de Hal ¡Oh! no.. 
jamas.... dese precio núnca sere feliz. 
"¿Qué? abandonar a mis padres, olvidar 
la ternuraque han tenido con migo, ha- 
cerles: morir'yo -misma.... ¡Ay! no, me 
quedan aun algunas virtudes. 

Nar. Virtudes!.. Hay acaso algunas que e- 
xijan la desgracia de un hombre tan scn= 
sible y tan: “apasionado como tu herma- 
no.... tu amante.... Virtudes!.. ¡Oh! bien 

pronto esas virtudes serán causa de mi 
muerte... ¿Mira? Ves esas rocas eleva- 
das, lugares propios para servir a la de- 
sesperacion? En esos abismos pues, se- 
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' rá en donde se precipitara el desgracia- 
do Narciso... Cruel; se muy bien que 
ya no me amas, te importa muy poco 
mi vida... No, da me amas ya, estás de 
acuerdo con más tiranos y has jurado 
mi pérdida con ellos.... ¡Ay, de mi!... Ya 
que quieres mi muerte, tu, corazon in- 
humano quedara sátisfodho Vuelve mu- 
ger sin piedad, vuelve la vista ¿esos lu- 
gares; en ellos estaran dentro de: poco 
los restos palpitantes del que te'amó de- 
masiado. ..« si, te lo juro. y Entonces vo!- 
verás , los verás servir de presa ¿ los:a- 
hisástes feroces, y diras á tu po le los 
mios lo que has yisto. 
Lui. ¡Oh Dios mio! No' puede. uno acorí 
dar la virtud con los sentimientos de su 
corazon. Hermano mio serénate,. escu- 
cha a tu Luisa, a tu hermana, ella te 
ama siempre, su corazon esta, despeda- 
zado de dolor, y. tu intentas despedazar- 
le mas! *Natriso! ¿ porqué urea anti- 
o mi AS 5 CA 
. Ah! gloria de mi vida; E mi 
la No, no quiero tu muer- 
Weil 
Lui. Yo siempre soy tu hermana, tu Lui- 
Saló. 


Var. Mi tierna amiga ¿vés cuanto nos a- 


mamos? ¿Cual seria pues el dolor de nu- 
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estra” Sn ¿Que? podriamos sex 
pararnos'?.¿. No Luisa mia, jamás lo po- 
dremos. La naturaleza, los primeros -ju- 
ramentos de Hnódteos padres; y nues- 
tros corazones, todo; todo oquiere que 
nos'unámos', y querrian.. Luisa en ya- 
"no tu Padre... (Luisa? bajé la cabeza, lo 
ade te Nar ciso, Ae comuna con mu-=: 
cha dulzura.) > EY PO 
- Hermana mia, el tiempo se pasa con mas 
presteza que els agua de una rápida cor- 
riente?; +y el momento que traé nuestra 
detal se nos “ha acercado ya, tra- 
temos de evitarla. ¿Dime, podrias renun- 
ciar, al:que te ka amado desde los pri-o 
ind momentos de su vida, por un 
hombre que apenas conoces? ¿podrias 
olvidar «que has sido eriada: en mi cuna, 
yo enla tuya, y+ que juntos habiihos 
pasado la mas tierna infancia ?.. Luisa; 
si nos unimos, los diás de aquel dicho- 
so tiempo se HErpe etuaran pará nosotros. 
Dirán que el esposo que te destinan es 
ricO:. yo no se sl '¡las riquezas hacen 
feliz dalgano, pero-cónózeo', que cuán - 
do poseyese' el Universo, nada tendria 
para mi felicidad sino eras tu mi comm- 
pañera. Dimelo sinceraniente ¿renuntias 
a tu hermano, al esposo de tu corazon? 
¿Es posible quieras que te allija todavia? 
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Lui. Hermano mio, he consultado al hójr 
bre mas sabio de estas cercanias, y' me 
ha dicho , que la obligacion mas sagra- 
da de una hija, es la de obedecer á sus 
padres; que su voluntad es la del cielo, 
y que vale mas morir que eximirse de 
ella.... yo morire Narciso adorado, no 

tiene remedio. 

Nar. Es pues para anunciarme que- debo 
_Inorir con vos, que habeis venido aqui? 
: (La mira y sigue furioso.) 

(ap.) No, no se pierda de esta suerte lo 
. que mas se ama en el mundo.... ¡Verla 
en brazos de otro y .vivir!... Una exis- 
tencia semejante seria para mi el mas 
horroroso supliciO»».. 

(Fuelye a. mirarla y sigue.) 

(ap.) ¡ Qué. ella me ama... su corazon es 
IÓ va Ya ¡Otro la posehera!... No tie- 
ne que pronunciar mas que una palabra 
para que seamos felices , y la virtud, di- 
ce ella, le cierra, la boca | | 
(Advierte llorando a Luisa enteramen- 
te demudada,. la coge la mano, la 
mira y con os horrible sigue.) 

(ap.) No tiene remedio, muramos el u- 
no en los brazos del otro, supuesto que - 
debiamos vivir juntos... 

(En este momento ha brá debido llegar 
con Luisa a la. peña aguda , sín que €s- 
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ta lo haya advertido por su eciala 
Y. conociendo su exceso al querer preci- 
pitarse con ella , se despr ande horrori- 
zado.) 

Cielos. ¡Accion horrible!.. ¡qué iba yo 
hacer!.. queria precipitarme con ella ¡... 
(la mira.) ¡Voy a perderla para siem- 
pre!.. conozco que voy a concluir mi de- 
lito.... tengo el lio dentro de mi 

echo. ] s 

(Estos versos esc por la Escerin 
Y al advertir que Luisa llorosa le va 
siguiendo, continua con. voces terribles. 
Infeliz.... retirate.... huye de un insen- 
sato.... de un: furioso.... huye.... huye 
lejos de aqui.... te lo suplico.... co 
me un delito.... estoy fuera de mi, 
no me COnOZCO.... jamas, jamás se Kalló 
hombre alguno en: situacion tan hor- 
rible.... 

(Cae sentado en un banco tapandose 
el rostro con las Manos. Luisa habra 
caido como desmayada A Sus pies, pa- 
sa un momento, la levanta y sienta « 
«su lado, y sigue con ternura. 

Lui:: ¡Ah! | 

Nar. ias lali jmiana respondeme, 
responde atu ad a tu Narciso, 
a tu amante. : 

Fai Amado hermano ; cuanto nos afligi- 


mos!.... No tiene remedio,'es necesario 
no vernos jamas. Cielos, mi padre... 


¡A ido ESCENA Ml: 
> Dichos y Roberto. 


Fo». Que babe dsted aqui? Saba sida que 
¡la he prohibido salir de casa? : 
Lui. Es verdad padre mio. Ag 
Rob. Vamos. 
Lui. Hermano mi.... (La tapa da boca): 
Rob. Silencio, vamos. 
(Se la Heat medio arrastrando sin ES 
berlo evitado. Narciso. que: ha «debido 
quedar inmovil, y guardar silencio: por 
«¿algunos momentos .) Se. Lec dl 


ESC ENA TW. 


«Narciso solo, 
Y ; 
Nar. ¡Ya no donc dedes a mi des- 
.. gracia! Vedme pues solo:en el mundo!.. 
Han desaparecido..... Murieron entera- 
mente aquellas esperanzas que hasta a= 
quí me habian :sostenido:... El: cruel.me 
la ha robado, y: ella ba partido jurán- 
AS bien que sermi espo- 
sal... ¡Ayl... yo... yo soy quien moriW' 


y) 

re.... la que era el placer de mi vida 
-.nó'existe ya para mi... ¿para que vivir 
aun? ¿para que vivir, cuando la vida 
DO es mas que un suplicio insoportable?.. 

¡Ellos me la han quitado , y ella me ha 
cad +» ¡Ou ad Es. 
'.'meuos doloroso morir una vez, qúó. mo- 
rir cien veces cada dia. 

(Se sienta muy fatigado: y abatido, 

sin advertir a Maxndl que a sus ultio. 
¿mas palabras ha debido presentarse en 
la escena.) 


E 


ESCENA V.- 
WNárcisó Y PET AER, 


ae Señor... señor Narciso... no respon- 
«de. Qué decaido se halla! que pálido! 
da compasion. Me: cercare y le avisare 
que estoy aqui. Señor. (Lo hace) 

Nar. Qué quieres Luisa? (Sin levantarse.) 

Mau. Que , no soy Luisa,: soy Mauricio. 
(Le mira, y se EA cogiendole una 
mano.) 

Nar. Qué no eres al ha picarilla, 
has querido engañarmo?... 

Mau. Dios mio, dea perdido ha razon. (Ap.) 

Nar. Luisa mia estoy muy fatigado, he 
padecido tanto... mira... mira Comó las 
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te mi corazon. 

(Ali ir a arrimar la mano se Má 
ricio, advierte no ser la de Luisa.) * 
lúfeliz, quién eres, qué quieres hacer de 
mi, por que me has conducido 'á estos 
lu gate 

Man. Señor, ¿qué? no me conoce estad, 
soy vuestro criado Mauricio. 

Nar. Quién, tu? 

Mau. S1 señor. 

lar. No lo sabia. ¿Dónde está: Luisa? 

Con dulzura) ds 

Mau. Sin duda que usted no sabe que se 
la leyó su padre ahora mismo. 

Nar. Cómo, su padre?.. ha, si... si... (se rie) 
Mira ya no me Ecordabál Luisa..... (a 
Mauricio.) Luisa , €s verdad que ya 
«no te separarás de mi lado?.:. quieren. 
sacrificarte a la Eeberá, yes nosotros no 
necesitamos riquezas... ly 

(Advierte otra vez:su error.) 
Miserable, aun estás en mi presencial, 
donde está. Luisa... pero no,. yola en. 
contrare. - E ¿A 

Echa a correr, y aun que Mauricio 
procurara alcanzarlo, no puede evitar. 
que Narciso se precipite. por la: peña 
aguda, esclamando con : v0z dolor osa. 
¡ y lájana. 

Ñ Dios mio.... 


V 
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Mau. Qué horror ! Socorro.... SOCOrro... 
(Grita.) 
ESCENA VI. 


ES Pedro. solo. 
Sala de la casa de Vicente. 


Ped. Jesus, Jesus, cuantas cosas estan su- 
cediendo. Mr. de Senevill, que dicen 
es tan bueno, tan amable, y tan que sé 
yo, ha pedido a Luisa por esposa; y su 
padre se la ha otorgado contra viento 

' y marea. Narciso se ausenta desespera- 
do, mi amo antes tan alegre, esta con 
un genio de los diablos, y mi ama ha- 
ciendo sus pucherillos corrientes. Pues 
señor, mirandolo bien no hay para tan- 

“to, yase ve, caramba; si al cabo al 
chico no le faltará con quien casarse, 

“y como dijo el otro, a muger saldremos; 
yo a la verdad no me incomodaria por 
tan.... pero ola, el criado de Senevill, 
qué diablos dErA por esta casa. Este 
hombre me parece un solemne picaro 
y un pillo. que se pierde de vista: tiene 
un mirar.... pero voy a ocultarme pues 
me incomoda su presencia. (Ocuttase,) 
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ESCENA Vil. 


Jorge solo. 


Jor. Pues señor todo está ya corriente, so- 
lo me resta suber el estado y paradero 
de Narciso, para que no se presente a 
estorbar los contratos en este momento: 
me será facil saberlo y nole dejaré de la, 
-.msno. Á mi avise vendra. mañana 0 cuan- 
do se disponga el Sacerdote, se. coge la 
niña, se la leva a la capilla, secelebra la 
ceremonia: egecutada ésta, vuelta a ca- 
sa, gran bro , paseo, baile , buena 
cena; pues señor d do+mir todo el mun- 
do.... y 


Ped. Oiga?.... (Aparte.) 


Jor. e un poco de silencio , todos du- 


ermen, se coge a Luisa de grado, se la 
planta en la 2d posta, ie dba los 
mil francos prometidos, y Dios guarde 
a usted muchos años:... 


ESCENA VII 
POS a y. Pedro. 


Ped. El infierno veinte y cinco de los 
corrientes. 


Jor. Que hacias ahi desgraciado? 


/ 
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Ped. Ya se vé, que habia de hacer, escu-= 
char tus infernales proyectos. 

Jor. Miserable: ¿pues que? has oido lo 
que hablaba ? 

Ped. Todo, todito, sin perder una pala- 
bra, ya se ve; pero caramba esos pro- 
_yectos no tendrán efecto porque voy 
ahora mismo.. 

Jor. Infeliz de 03 si llegases 2 dar un pa- 
“so, ni dices a nadie cosa alguna de cu- 
anto me has oido; te hago salta el cra- 

neo de un pistoletazo. 
(Le amenaza con una pistola.) 

Ped. Señor por Dios; que sacará usted de 
hacer ese disparate, sino le darán por 
mi craneo seis- reales. (arrodillado.) 

Jorg. Silencio. Donde esta Narciso. 

Pod Señor, no lo se. 

Jorg. Lo sabes , dilo pronto. 

Ped. Que no lo se, hay tal tema. El se ha 
ido desesperado de aqui, yo no se don- 
de, pero puede ser que este por alla por 
la cabaña de la peña aguda. 

Forg. A: Dios. Cuidado de decir a nadie 
cosa alguna de lo que has oido, y ni a- 
un que me has visto, o con esta pistola... 
entiendes ? (Hase) 
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po ESCENA 1X. 


Pedro solo. 


Ped. Si señor... valgame Dios, San Roque 
y toda la Corte Celestial, que miedo... . 
si me matara.... este hombre es muy ma- 
lo. Mire usted, yo que queria haber ido 
a dar cuenta a la Justicia , ahora con e- 
sa amenaza y esa pistola que me ha pa- 

. recido una culebrina, que si quieres ,.es 
menester callar... pues señor como ba 
de ser, paciencia, no puede uno hacer 
,'buenas obras cuando quiere. 


ESCENA X. 
Dicho y Ficente. 


Fic. Que tienes Pedro; estas todo azogado. 

y descolorido: ha sucedido acaso alguna 
desgracia a Narciso, le han a ha- 
bla. 

Ped. Señor, yo no lo sé, yo no sé nada,. 
nada absolutamente. 

VYic. Con qué nada sabes? 

Ped. Nada, no señor, repito a usted que 
nada se. 

Fic. Marcha majadero; ve por el camino 
que guia hacia la casa de Roberto, pro- 
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cura saber noticias de Narciso, y ven 
corriendo a decirme cuanto hayas averi. 
guado. 

Ped. Muy bien, señor. Si yo doy cuenta 
(ap.) a la Justicia puede esta obrar ca- 
Hando mi nombre.... claro esta... si me 

_lo prometiese asi el Juez de paz, antes de 
decirle cosa de provecho.... provaremos 
y... tal vez con un poco menos de mie- 
do.... podria yo hacer una buena accion, 


Vic. Aun estás ahi borrico, qué estas re- 
zando. 


Ped. Mis devociones.... (Vase.) 
ESCENA XI. 


Wicente solo. 


Vic. Válgame Dios! Qué cuidado tan gran- 
de me dá esta tardanza de Narciso; 
donde estara, si le habra hallado Mau- 
ricio? 


ESCENA XII. 
Dicho y Rosa. 
Ros. Dios te guarde querido esposo. 


Vic. Y á tl tambien Rosa. Que cargada bie- 


3 


N 
e9 . 


, te has cansado? os 


Ros Sy por cierto. He bajado por ¿A | 
traerme hacia:el pasto donde están hoy | 
nuestras cabras, a buscar de paso esta 


poca leche que me ¿han pedido por fa- 


vor para un enfermo, y que luego ven- | 


drán por ella. 

Vic. Muy bien, muy bien querida Rosa. 
fisat cs unaibellá accion; haberte toma- 
do el trabajo tu misma da ir a buscarla, 
en medio de tus años y achaques, y te- 
niendo a quien poder mandarlo... Vaya, 
muy bien. Eres una buena muger, dig- 

na de tu siempre amado Vicente. 

Ros. Pero hombre: has yisto que mala 
salida nos ha dado Roberto; yo estoy 
aturdida, no se lo que me hago, todo 
sc me cac de las manos , y»... 

Fic. Y a mi me sucede dos cuartos de lo 
mismo. Pues no te cuento nada de nues- 
tro chiquillo: fino es el mozuelo... La ver- 
dad, yo estoy con el mas grande cui- 
dado, pues me temo que este Narciso 
va 4 hacer un disparate. No, si el pilla 
a ese Mr. de Senevill por esos Cerros, no 
le arriendo la ganancia. 

Ros. Y que culpa tiene Mr. de Senevill? 

Ninguna, Ve una niña jóven, muy boni- 

ta, la pide, y se la dan; esto está enel 

órden. La culpa-la tiene ese picaro de 


J 
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Roberto , pues por la maldita ambicion, 
sacrifica a su hija, la hace desdichada, 

y falta á la amistad y ásu palabra. 

Vic. ¿Calla? tu hablas como un Oráculo. 

Ros. Yo hablo como se, como me han en- 
señado y mada mas. Á buen seguro que 
si Roberto se pusiera en mi presencia, 
le cantaria bien las cuatro anades ma- 
dre, porque gracias a Dios no tengo pe- 
los en la lengua, ni me la dejé como de- 
CIMOS +... 

Vic. Muger, muger, a dónde vamos á pa- 
rar. Si nadie te quita la razon; si tus 
quejas son muy fundadas. Pero vamos, 
a qué decirmelo á mi, á ml... vamos.... 
para que. 

Ros. Yo voy allá dentro, porque me apu- 
ras con ese genio tan... pero oye, se ha 
sabido algo de mi hijo? ha vuelto? 

Fic. No, todavía mo es tarde: además Mau- 
ricio ha ido tras el con órden mia de 
no perderlo de vista, y hacerlo venir: 
ya sabes que en este fiel criado tene- 
mos, y debemos tener la mayor con- 
fianza. | 

Ros. Pero hombre. ¿Cómo te has conso- 
lado para dejarle ir solo? 

Vic. Toma.... toma.... toma. Pues digo, 
sise ha idomas ligero que una aguila. 
Si, pues bonitas piernas tengo yó para 
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haberle .seguido.:. pero ..esposa, ¿qué 
haces abi, con esa jarra en la mano? | 
Ros. Es verdad, no me acordaba , y aun 
es mucho no se me ha caido: Doro sen | 
mor, este Narciso, este Narciso no yen 
nir! | ES | 
Fic. No de desconsueles, todavia no es 
tarde, quiza tardara poco, ¿A que bus- 
car Pe ES donde no los bay aun? | 
Si no volviese luego, yo tambien iré en 
su busca. | 
Ros. Eso es, flema.:. flema... lo demás no. 
delo nada, nada absolutamente. Me voy, 
porque con ese genio tan lleno de cal- 
ma, nos has de enterrar á todos... (Se 
entra.) 





ESCENA XUL 
y Ficente: “blo: 
Fic. Amen.... Vea usted rai muger; roña, 


se desespera, y ¿para qué? para no re= 
mediar nada... Ola ruido... ¿qué será?... 


ESCENA PARA ne 
Dicho y Mauricio. 


Vic. Y bien Mauricio, donde está mi hijo, | 
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“squé ha sucedido, por qué no está ya 


ne 


en mi prese acia? 


Mar. Señor, sali como me mandastois tras 


va 


el señor Narciso, y sin embargo de los 
pocos momentos que partió antes que 
yo, me cobró una ventaja considerable. 
Corríamos ambos, y se metió en el pe- 


queño bosque que hay á la izquierda 
-del camino de la casa de Roberto. Me 


“Gnterno en él tambien, mas en vano; pues 


estube mucho tiempo buscindole infrue- 


tuosamente. Ya había perdido toda es- 
peranza de poderlo hallar y me volvía 


cácasa con el mayor sentimiento, cuan- 


do encontré 4 un pastor conocido que 
me preguntó qué tenía, pues me adyer- 
tía muy alterado : le conteété que venia 
de correr mucho en busca de Narciso, 
pero que me volvía con el desconsuelo 


“de no haber podido hallarle : pues yo 


te lo puedo decir me contestó.” Le su- 
pliqué me lo digese, y se hizo poco de 
rogar. »Veé, ahi le tienes en la cabañiiela 
charlando con Luisa” me repuso, y si- 


guió su camino. En el momento em- 


prendo mi nueva caminata; llego, le veo 
solo , sentado, y en el mayor habati- 
miento; y en qué estado señor!.. él había 
perdido la razon. 


Vic. Dios mio! 


AS 
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Mau. Me arrimo, trato de consolarle , me 
tiene por Luisa, y apenas reconoce su 
error , parte como un rayo hácia la pe-. 
ña aguda; voy tras el con la mayor pres- 
teza, pero inútilmente , se precipitó sin 
poderio remediar. 
Fic. Qué horror!... pero qué es de el ? 
Mau. Al momento principige á dar gritos 
pidiendo ausilio: vinieron algunos la- 
bradores vecinos que se hallaban á la 
_sazon en las inmediaciones cultibando 
sus tierras , dimos la vuelta al monte, y 
acomodandole lo mejor que pudimos, le 
habemos traido dá casa en bastante mal 
estado, aunque en su sano juicio sin 
duda por la efusion de la sangre de sus 
heridas: a bajo le están acomodando en 
una silla.... pero ya le suben. 

Cuatro Aldeanos entran a Narciso 
en una silla, Este traerá fajada con al- 
gunos pañuelos una pierna , que se su- 

one haber roto. Su semblante palido, 
su pelo desordenado y suvestido lleno de 
tierra. Le dejan en la sala, y menos 
Mauricio y Pedro gue. entra a la no- 
vedad, se retiran los demas. 
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ESCENA XV. 


Pi icente, Narciso. Pedro, Mauricio 5 
luego Riosa. 


Vic. Hijo desventurado!... No te quedaba 
aun el corazon de un padre!... Sino po- 
dias hallar en el. con que reemplazar lo 
«que has perdido 5 a lo menos debias 
compadecerle!... Dios mio! En ti es so- 

- lamente en quien un padre desgraciado 

uede hallar consuelo. 
(Sale Rosa, ve a su hijo y se lanza 
el gritando.) | 

Ros. Hijo mio!... hijo de mi corazon!... 
prenda de mi almal!... ¡qué es esto!.... 
«¿en que estado te vuelvo a ver? 

JVar. Dios me ha consolado. ya padres 
mios : bien pronto llenará la medida de 
-sus beneficios, y me llevara hacia si.... 
Madre mia.... yo 0s amo de todo mi 
COrazon... E 2 

Ros. Y bien hijo m'o: yo tambien te a- 
'nio mucho. es p 

Nar. Pronto no os lo oiré ya decir.... Ya 
no volveré a verla . . dejaré la tierra que 
ella habita aun.... Padre mio ¿veré aun 
a Luisa ?... pobre Luisa.... yo te amo 
tanto.... voy a movir.... algun dia te ve- 
re en la mansion de los justos... 


2 S 
Pic. No te desconsueles hijo mio, animate, 
procura vivir. ¿Viste mi inquietud | 
mi dolor, y no te dió cuidado?... Guan-= 
do córvidte al precipicio, ¿no temiste 
al esponer tu vida, causar tambien la 
muerte al corazon de tus padres?.. ¡ah! 
cuan desgraciados nos has hecho. 

Nar. Padre mio... yo soy criminal, lo co- 
nozco.... la violencia de mi delirio guió 
mis pasos.... no tiene remedio, yo mo- 
riré luego, mi mal es mortal por ne- 
cesidad. 

(Luisa viene gritando, despaborida, 
el pelo suelto y en el mayor desorden. 
Como sus primeros gritos han adwverti- 
do su venida, Mauricio y Pedro evi- 
taran que pueda ver a Narciso hasta 
su tiempo. 











ESCENA XVI. 


Dichos y Luisa. al 





Luz. Salvadme.... Salvadme.... (Sale.) Sal. 
vadme padre mio 0 soy perdida... Quie- 
ren que firme esos odiosos contratos.... 
primero recibiré la muerte..... huyo.... 
acudo a mi hermano. ... quieren qui- 
tarmele.... pero. jamas, jamás le deja- 
ré.... ¿Dónde esta Narciso?... yo no:lo 


73 
veo... vos llorais.... dónde esta mi her- 
mano ?.... | 

(Lo ve, se desprende de los que la 
detenian , se arroja a el) 
¡Ay! Ya veo toda mi desgracia. Narci- 
SO... hermano... esposo de. mi Corazon... 
responde a tu Luisa. 

Var. Hermana... es posible que puedo ver- 
te anun, en mis últimos momentos]... 
Lui. ¡Ha! tu no morirás Narciso mio. El 
cielo no lo consentira. La providencia 
no permitirá que nos separemos jamás. 

Ya no me separo de tu lado. 


ESCENA -XVIL 
Dichos , Roberto , Senevill y Jorge. 


Rob. Donde está mi hija, mi hija desobe- 
diente , mi hija criminal? ] 

Fic. A la tienes con mi hijo moribundo; 
(Los señala.) ahi tienes tus victimas. 
Rob. Cielos ¡Que horror!.. es mi delito!.. 

es mi delito!... (hor rorizado.) 

Nar. Hermana mia, voy a morir, tu mo- 
riras tambien a dia... perdonemos á a 
tu padre.... en la mansion de los justos... 
nos reuniremos... para no separarnos ja- 
mas.... alli no nos abandonaramos ya-... 
alli nos... amaremos.... para... sl... €M... 
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pre ¡AA ) 

Rob. ¡Ah no! no merezco que me perdo- 
mado: debeis _aborrecerme > debeis exe- 
crarme. 

Lui. Narciso.:.. Hermano... alma de mi vi- 
da respondeme... ¡Ya no existe!.. ¡Ya 
no existe!.. dejadme morir... (La detie- 

Ai él no existe ya... ¡Oh desespera= 

cion!.. Oh dia terrible... bios mio... yO.. 
fa.. ¡Mez. das OOuis 
(Cae desmayada en la silla de Narciso, 
y Rosa la sostiene.) 

Rob. Vuestras riquezas me han perdido (a 
Senevill.) alejad de mi tan funesto es- 
plendor.... ¿por que he sido tan debil y 
ambicioso ?.. ¡Desdichadas pasiones). AUR 
sois hechas para la felicidad del hom- 
bre, ¿por qué con tanta frecuencia le ar- 
rastrais a su pérdida ?.. 

Sen. Señor Roberto. Yo creo no haber con- 

- tribuido en manera alguna á esta horro- 
rosa desgracia. Jamas hubiera permiti- 
do una felicidad á tanta costa. Si mis 
riquezas os deslumbraron, yo no soy de 
modo alguno culpable. 

Robi Ténbis ranonis . yo soy el criminal, 
yo soy el asesino de mis hijos... (Se a- 
cerca, los observa.) 

No existen ya... yertos... inanimaedos... 
destruida por mi mano la obra mas her- 
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mosa de la naturaleza.... ¡Oh sueño ter= 
rible!... ¡Oh pensamientos horrorosos!... 
Remordimientos , cual despedazais mi 
corazon!... Riquezas perniciosas no seais 
tan funestas a los habitantes de la tier- 
LA... 


ESCENA XVII. 


Dichos, un' Juez de paz, y cuatro 
Chandarmes. 


Juas ¡Dios mio, no pude evitar esta des- 
¿celo (Ap. ,) No permitir a nadie la 
salida, me entendeis ? Quién es el amo 
de esta casa. 

Vic. Yo, señor. 

Sen. Estoy perdido, (Aparte.) 

Jor. Há infame Pedro. (Aparte.) 

Juez. Quién es de los presentes un hom= 
bre conocido en estas montañas por Mr. 
de Senevill, y un criado suyo llamado 
Jorge ? 

Vic. Aquellos. 

Juez. Sois Vosotros? (Saca un papel, lo 

mira.) 
Pero estas señas no pueden engarñame, 
vosotros sols. 

Sen. Y bien, qué se quiere de mi. 

Juez. Daros presos. Ola asegurarlos. (Lo 


hacer.) 
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Sen. Gon qué derecho se me detiene? cual 
es mi delito? Mi conciencia no me 'rc- 

cuerda haber' cometido alguno; pregun- 
tad a estas gentes, y 4 los demás de 
estas cerciartian] “os Informarán que mi 
conducta no puede infundir sospecha. 

Juez. Perdonad: á mi no me toca residen- 
ciar vuestras operaciones. Os reclama 
el Tribunal de Paris, en el proceso que 
contra vos , Jorge y Carlos Jacobo Dor- 
mont, se está siguiendo sobre suplanta- 


cion de unas letras de cambios, y rap-. 


to de Sofia Artur; alli podreis vendicaros. 
Por lo que respeta al que aqui ibais a 
egecutar en la persona de Luisa Broun, 
yo practicare las diligencias necesarias 
para su justificacion, que a su E 
remitiré donde corresponda. 

Jor. Ha pérfido | (aparte por Pedro.) ta 
juro que si salgo bien de ésta, me la 
has de pagara mi satisfaccion. 

Juez. Ola, llevadlos. (Lo hacen.) 

Vic. Dios mio que maldad! 

Rob. ¡Que traicion! 

Juez. Sin embargo de mi diligencia, no he 

odido evitar esta desgracia. Apenas e- 
se fiel criado vino a darme aviso de 


cuanto habia oido 4 ese miserable Jorge; 


cuando me dirigl á'la casa del supuesto 
Senevill y en la ocupacion de sus pape- 
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les he sabido no llamarse asi y ser la 
persona que se me reclamaba de Paris; 
al momento se me ha anunciado que to- 
dos se hallaban en esta casa, he venido 
a ella, y no todo se ha perdido, pues se 
han Ledhe presos dos de iincuentes, cu- 
yo público escarmiento purgará á la tier- 
ra de tales criminales. Señores, eonso- 
laos, poner término a vuestra afliccion, 
no tiene remedio. En el crisol del sufri- 
miento es donde se vé pura la virtud. 
Dios ha puesto la mano a su obra y lo 
que es, será. Padres de familia; mirad 
este cuadro, el os haga ver las resultas 
de una violencia, y los efectos de ¿la 
ambicion. Contentos con aquella fortu- 
na que os señalo el dedo de la Provi- 
dencia, no intenteis acomular riquezas 
a costa del sacrificio de vuestros hijos; 
sino quereis hacerlos tan infelices , co- 
mo los inforiunados Narciso y Luisa. 


FIN. 
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